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A los 10 años de la canonización de san Francisco Coll 
 

…damos gracias a Dios por el don de su santidad  

que resplandece con singular belleza 

…nos dejamos atraer por su ejemplo luminoso  

y, siguiendo sus huellas, vamos dejando que nuestra vida se convierta 
en un canto de alabanza  

…volvemos a pasar por el corazón la llamada del Señor,  

«Ven y sígueme», y nuestra respuesta que desde el principio quiso ser 
de «entrega total, sin cálculos» 

…renovamos nuestra pasión por predicar –cada una desde nuestros 
dones y posibilidades – y por ayudar a otros a encontrarse con Cristo 

…reavivamos nuestros anhelos de santidad,  

conscientes de que nos llevan cada vez más a desplazarnos del centro a 

nosotras mismas y a intentar vivir cada día según el Evangelio 

 
 

 
 
 

 

 
 

DE LA HOMILÍA DE S.S. BENEDICTO XVI EL DÍA DE LA CANONIZACIÓN 

 
«Queridos hermanos y hermanas: 

"¿Que  debo hacer para heredar la vida eterna?" Con esta pregunta 

comienza el breve dia logo, que hemos oí do en la pa gina evange li-

ca, entre una persona, identificada en otro pasaje como el joven 

rico, y Jesu s (cf. Mc 10, 17-30). No conocemos muchos detalles so-

bre este ano nimo personaje; sin embargo, con los pocos rasgos lo-

gramos percibir su deseo sincero de alcanzar la vida eterna llevan-

do una existencia terrena honesta y virtuosa. De hecho conoce los 

mandamientos y los cumple fielmente desde su juventud. Pero to-

do esto, que ciertamente es importante, no basta —dice Jesu s—; 

falta so lo una cosa, pero es algo esencial. Viendo entonces que te-

ní a buena disposicio n, el divino Maestro lo mira con amor y le pro-

pone el salto de calidad, lo llama al heroí smo de la santidad, le pide 

que lo deje todo para seguirlo: "Vende todo lo que tienes y dalo a 

los pobres... ¡y ven y sí gueme!" (v. 21). 

MAYO 



"¡Ven y sí gueme!" He aquí  la vocacio n cristiana que surge de una 

propuesta de amor del Sen or, y que so lo puede realizarse gracias a 

una respuesta nuestra de amor. Jesu s invita a sus discí pulos a la 

entrega total de su vida, sin ca lculo ni intere s humano, con una 

confianza sin reservas en Dios.  

 

Los santos aceptan esta exigente invitacio n y emprenden, con hu-

milde docilidad, el seguimiento de Cristo crucificado y resucitado. 

Su perfeccio n, en la lo gica de la fe a veces humanamente incom-

prensible, consiste en no ponerse ya ellos mismos en el centro, 

sino en optar por ir a contracorriente viviendo segu n el Evangelio. 

Así  hicieron los cinco santos que hoy, con gran alegrí a, se presen-

tan a la veneracio n de la Iglesia universal: Segismundo Fe lix Fe-

linski, Francisco Coll y Guitart, Jose  Damia n de Veuster, Rafael Ar-

na iz Baro n y Marí a de la Cruz (Juana) Jugan. En ellos contempla-

mos realizadas las palabras del apo stol san Pedro: "Nosotros lo 

hemos dejado todo y te hemos seguido" (v. 28) y la consoladora 

confirmacio n de Jesu s: "Nadie que haya dejado casa, hermanos, 

hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí  y por el Evange-

lio, quedara  sin recibir el ciento por uno: ahora al presente..., con 

persecuciones, y en el mundo venidero, vida eterna" (vv. 29-30). 

 

San Pablo nos recuerda en la segunda lectura que "la Palabra de 

Dios es viva y eficaz" (Hb 4, 12). En ella, el Padre, que esta  en el 

cielo, conversa amorosamente con sus hijos de todos los tiempos 

(cf. Dei Verbum, 21), da ndoles a conocer su infinito amor y, de este 

modo, alentarlos, consolarlos y ofrecerles su designio de salvacio n 

para la humanidad y para cada persona. Consciente de ello, san 

Francisco Coll se dedico  con ahí nco a propagarla, cumpliendo así  

fielmente su vocacio n en la Orden de Predicadores, en la que pro-

feso . Su pasio n fue predicar, en gran parte de manera itinerante y 

siguiendo la forma de "misiones populares", con el fin de anunciar 

y reavivar por pueblos y ciudades de Catalun a la Palabra de Dios, 

ayudando así  a las gentes al encuentro profundo con e l. Un en-

cuentro que lleva a la conversio n del corazo n, a recibir con gozo la 

gracia divina y a mantener un dia logo constante con nuestro Sen or 

mediante la oracio n. Por eso, su actividad evangelizadora incluí a 

una gran entrega al sacramento de la Reconciliacio n, un e nfasis 

destacado en la Eucaristí a y una insistencia constante en la ora-

cio n.  

 

Francisco Coll llegaba al corazo n de los dema s porque trasmití a lo 

que e l mismo viví a con pasio n en su interior, lo que ardí a en su co-

razo n: el amor de Cristo, su entrega a e l. Para que la semilla de la 

Palabra de Dios encontrara buena tierra, Francisco fundo  la con-

gregacio n de las Hermanas Dominicas de la Anunciata, con el fin 

de dar una educacio n integral a nin os y jo venes, de modo que pu-

dieran ir descubriendo la riqueza insondable que es Cristo, ese 

amigo fiel que nunca nos abandona ni se cansa de estar a nuestro 

lado, animando nuestra esperanza con su Palabra de vida. 

 
 
 
El Papa Benedicto concluyo  su 

homilí a dando «gracias al Sen or 

por el don de la santidad que 

hoy resplandece en la Iglesia 

con singular belleza.» Al mismo 

tiempo que invito  a todos a 

«dejarse atraer por los ejemplos 

luminosos de estos santos, a de-

jarse guiar por sus ensen anzas a 

fin de que toda nuestra vida se 

convierta en un canto de alaban-

za al amor de Dios» 

 


